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INTRODUCCIÓN	VIERNES	SANTO																																																							REDIMIR	Y	CONSOLAR		

	

Atrévete	a	vivir	la	utopía,	busca	como	ser	más	libre		

Dios	se	acerca	a	nosotros	con	el	cariño	de	una	madre	y	con	paciencia	nos	muestra	su	deseo	de	
comunicarse.	Su	amor	entrañable	hace	posible	nuestra	redención:	la	entrega	de	Jesús	en	la	
cruz	es	el	gesto	que	da	sentido	a	esta	obra	de	misericordia.		

¿Puedes	recordar	algún	momento	en	el	que	te	has	sentido	cuidado	por	Dios?	

	

Pensemos	en	situaciones	y	vivencias	de	cautividad,	desde	las	más	generales	hasta	las	
personales,	y	busquemos	cual	puede	ser	nuestra	actitud	con	respecto	a	ellas.	

La	humanidad	cautiva:	Es	el	tiempo	de	las	libertades	y	hay	multitud	de	hombres	que	se	
sienten	esclavos	del	poder,	del	tener,	del	parecer….	En	el	tiempo	de	las	posibilidades	
materiales,	el	hombre	no	ha	conseguido	superar	la	amenaza	del	hambre.		

La	Iglesia	cautiva:	el	pueblo	de	Dios,	la	Iglesia,	capaz	de	desarrollar	una	entidad	como	Cáritas	o	
trabajar	en	misiones	en	los	lugares	olvidados,	también	es	capaz	de	apoyar	el	poder	establecido	
que	oprime	a	los	más	pobres,	de	atesorar	riquezas	o	de	ocultar	sus	miserias.		

El	Papa	Francisco	nos	interpela	como	pueblo	de	Dios:	“prefiero	una	Iglesia	accidentada,	herida	
y	manchada	por	salir	a	la	calle	antes	que	una	Iglesia	enferma	por	el	encierro	y	la	comodidad	de	
aferrarse	a	las	seguridades”	

La	naturaleza	cautiva:	de	nuevo	el	Papa	Francisco	en	la	su	encíclica	“Laudato	si”	hace	una	
llamada	a	mirar	el	proceso	de	esclavitud	de	la	naturaleza	como	un	proceso	que	nos	esclaviza	a	
nosotros	mismos	e	impide	nuestra	libertad.	

Y	así	queremos	convertir	en	dinero	el	mar,	los	ríos,	los	bosques,	los	animales,	las	minas…	hasta	
el	punto	de	destruirlos	sin	valorar	las	consecuencias.	

	

¿Qué	actitudes	podrías	tener	que	puedan	mejorar	las	cautividades	que	percibes	a	tu	
alrededor?	

	

	

	

	



	

Visita	y	redención	

“Nos	visitará	el	sol	que	nace	de	lo	alto,	porque	el	Señor	ha	visitado	y	redimido	a	su	
pueblo”	

En	el	Nuevo	Testamento	visita	y	redención	se	asocian	para	trasmitirnos	la	idea	de	un	
Dios	cercano,	presente	en	nuestras	vidas.	María	visita	a	Isabel,	Jesús	visita	a	Zaqueo,	
loa	apóstoles	visitan	a	las	pequeñas	comunidades	dispersas….	

La	visita	es	profundamente	liberadora	porque	transmite	cercanía	y	cariño,	
preocupación	y	solidaridad.	La	visita	permite	la	escucha,	actitud	que	fortalece	al	otro	si	
se	hace	desde	el	corazón	y	desde	la	inteligencia.	

	 Consolar	en	la	tristeza	

Esta	actitud	implica	tener	empatía	con	el	otro,	sintonizar	con	su	situación	y	participar	
de	su	pena.	De	nuevo	la	herramienta	de	la	escucha	adquiere	toda	su	fuerza,	permite	al	
otro	sentirse	acompañado	hasta	volver	a	recuperar	la	confianza.	

	

¿Cuál	es	tu	actitud	cuando	alguien	se	acerca	a	ti	para	consolarte	o	liberarte?	

¿En	qué	momentos	te	has	sentido	redimido	o	consolado?		
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